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Preparándonos para adornar nuestra 

casa con las luces y adornos navideños y 

propiciando un ambiente de edificación familiar, 

les proponemos desarrollar una manualidad en 

familia.  

 

“Decorando la luz de nuestra familia” 
Los materiales que necesitamos:  

- Una instalación de luces de navidad. 

- Cubetas de carton para huevos (diferentes 

colores)  

- Tijeras  

- Lápiz 

- 1 Palillo de pincho o un punzón.  

A trabajar: 

Aprovechando la forma redondeada de los conos 

de la cubeta recortamos los extremos para formar 

unas pétalos de flor. 

Con el lápiz, el palillo de pincho o el punzón 

hacemos un hueco en la parte inferior de la flor e 

introducimos el bombillo de la instalación. Y 

obtendremos nuestra instalación decorada con 

hermosas flores.  
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ORACIÓN POR LA FAMILIA DE 

BENEDICTO XVI 

 

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia 

nos dejaste un modelo perfecto de vida 

familiar vivida en la fe y la obediencia a tu 

voluntad.  

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor a tus 

mandamientos. 

Socórrenos en nuestra misión de transmitir 

la fe a nuestros hijos. 

Abre nuestro corazón para que crezca en 

nosotros la semilla de la fe que recibimos 

en el bautismo. 

Fortalece la fe de nuestros jóvenes, 

para que crezcan en el conocimiento de 

Jesús. 

Aumenta el amor y la fidelidad en todos los 

matrimonios, especialmente aquellos que 

pasan por momentos de sufrimiento o 

dificultad. 

Unidos a José y María, Te lo pedimos por 

Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

 

Texto bíblico: Tobías 4, 3-10. 14-15. 

 
Llamó a su hijo y le dijo: “Cuando muera, 

entiérrame dignamente. Respeta a tu madre; haz 

lo que le agrade y no le causes tristeza. Acuérdate 

de todos los peligros por los que pasó cuando te 

esperaba. Cuando muera, entiérrala junto a mí, en 

la misma tumba. Acuérdate siempre del Señor y 

no peques ni atropelles sus mandamientos. 

Practica la justicia toda tu vida y no salgas de sus 

caminos porque si obras rectamente tendrás éxito 

en todas tus cosas. Con tus bienes haz limosna en 

beneficio de todos los que practican la justicia y 

el bien, y no vuelvas la cara al pobre, para que el 

Señor no aparte su rostro de ti. Da limosna según 

tus posibilidades. Pero nunca temas dar. Así te 

prepararás un tesoro para el día de la necesidad, 

pues la limosna nos libra de la muerte y nos 

guarda de andar en tinieblas. Entrega a tiempo el 

salario a tus obreros, y así, sirviendo a Dios, 

recibirás recompensa. Muéstrate correcto, 

cuidando cada uno de tus actos. No hagas a nadie 

lo que no quieras para ti. Bebe vino con 

prudencia, para que no hagas de la embriaguez la 

compañera de tu vida." 

 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor 

 
Ampliando la profundización sobre el cuarto 

mandamiento de honrar padre y madre 

compartimos:  

1. Diferencia entre los tres primeros 

mandamientos del Decálogo y los siete 

siguientes 

 

Los tres primeros mandamientos enseñan el amor 

a Dios, principio y fin de la persona creada, 

infinitamente digno en sí mismo de ser amado. 

Los siete restantes tienen como objeto el bien del 

prójimo y el bien personal. 

 

En el Nuevo Testamento, el precepto supremo de 

amar a Dios y el segundo, semejante al primero, 

de amar al prójimo por Dios, compendian todos 

Oremos Juntos    

Iluminación Bíblica   
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los mandamientos del Decálogo (cfr. Mt 22,36-

40; Catecismo, 2196). 

 

2. Significado y extensión del cuarto 

mandamiento 

 

Como se ha comentado antes, el cuarto 

mandamiento se dirige expresamente a los hijos 

en sus relaciones con sus padres. Se refiere 

también a las relaciones de parentesco con los 

demás miembros del grupo familiar. Este 

mandamiento implica y expresa también los 

deberes de los padres y de todos los que ejercen 

una autoridad sobre otros (cfr. Catecismo, 2199). 

 

a) La familia. 

 El cuarto mandamiento se refiere en primer lugar 

a las relaciones entre padres e hijos en el seno de 

la familia. Por ello la palabra de Dios sigue 

instruyendo a los padres e hijos, y hoy al meditar 

el texto de Tobit, se presentan una serie de 

consejos que da un padre a su hijo, enseñanza que 

le garantizará obtener la bendición que ya se 

prometía a Moisés en el monte Sinaí cuando se le 

hizo entrega de la tabla de los diez mandamientos.  

 

b) Familia y sociedad.  

“La familia es la célula original de la vida social. 

Es la sociedad natural en que el hombre y la mujer 

son llamados al don de sí en el amor y en el don 

de la vida. La autoridad, la estabilidad y la vida de 

relación en el seno de la familia constituyen los 

fundamentos de la libertad, de la seguridad, de la 

fraternidad en el seno de la sociedad (...) La vida 

de familia es iniciación de la vida en sociedad” 

(Catecismo, 2207).  

“La familia debe vivir de manera que sus 

miembros aprendan el cuidado y la 

responsabilidad respecto de los pequeños y 

mayores, de los enfermos o disminuidos, y de los 

pobres” (Catecismo, 2208). “El cuarto 

mandamiento ilumina las demás relaciones en la 

sociedad” (Catecismo, 2212). 

 

La Sagrada Familia es modelo de toda familia: 

modelo de amor y de servicio, de obediencia y de 

autoridad, en el seno de la familia. 

 

 
 

3. Deberes de los hijos con los padres 

 

Los hijos han de respetar y honrar a sus padres, 

procurar darles alegrías, rezar por ellos y 

corresponder lealmente a su sacrificio: para un 

buen cristiano estos deberes son un dulcísimo 

precepto. 

 

La paternidad divina es la fuente de la paternidad 

humana (cfr. Ef 3,14); es el fundamento del honor 

debido a los padres (cfr. Catecismo, 2214). “El 

respeto a los padres (piedad filial) está hecho de 

gratitud para quienes, mediante el don de la vida, 

su amor y su trabajo, han traído sus hijos al mundo 

y les han ayudado a crecer en edad, en sabiduría y 

en gracia. Con todo tu corazón honra a tu padre, 

y acuérdate de tu madre y de todos los peligros 

por los que pasó cuando te esperaba.  

 

El respeto filial se manifiesta en la docilidad y 

obediencia. “Hijos, obedeced en todo a vuestros 

padres, pues esto es agradable al Señor” (Col 

3,20). Mientras están sujetos a sus padres, los 

hijos deben obedecerles en lo que dispongan para 

su bien y el de la familia. Esta obligación cesa con 

la independencia de los hijos, pero no cesa nunca 

el respeto que deben a sus padres (cfr. Catecismo, 

2216-2217). 
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“El cuarto mandamiento recuerda a los hijos 

mayores de edad sus responsabilidades para con 

los padres. En la medida en que puedan, deben 

prestarles ayuda material y moral en los años de 

vejez y durante sus enfermedades, y en momentos 

de soledad o de abatimiento” (Catecismo, 2218). 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

La familia en el plan de Dios 

2201 La comunidad conyugal está establecida 

sobre el consentimiento de los esposos. El 

matrimonio y la familia están ordenados al bien 

de los esposos y a la procreación y educación de 

los hijos. El amor de los esposos y la generación 

de los hijos establecen entre los miembros de una 

familia relaciones personales y responsabilidades 

primordiales. 

2202 Un hombre y una mujer unidos en 

matrimonio forman con sus hijos una familia. 

Esta disposición es anterior a todo 

reconocimiento por la autoridad pública; se 

impone a ella. Se la considerará como la 

referencia normal en función de la cual deben ser 

apreciadas las diversas formas de parentesco. 

2203 Al crear al hombre y a la mujer, Dios 

instituyó la familia humana y la dotó de su 

constitución fundamental. Sus miembros son 

personas iguales en dignidad. Para el bien común 

de sus miembros y de la sociedad, la familia 

implica una diversidad de responsabilidades, de 

derechos y de deberes. 

 

 

 

 

 

 

Después de haber escuchado la Palabra de Dios y la 

enseñanza de La Iglesia en su Magisterio, oremos con 

los Salmos: 

Salmo 128. 
 

Si el Señor no construye la casa en vano trabajan 

los albañiles; si el Señor no protege la ciudad, en 

vano vigila el centinela.  

 

En vano te levantas tan temprano y te acuestas tan 

tarde, y con tanto sudor comes tu pan: él lo da a 

sus amigos mientras duermen.  

 

Un regalo del Señor son los hijos, recompensa, el 

fruto de las entrañas. Como flechas en manos del 

guerrero son los hijos de la juventud. 

 

Feliz el hombre que con tales flechas ha llenado 

su aljaba, cuando a la puerta vayan a litigar, sus 

contrarios no los harán callar.". 

 

 

 

 

 

Magisterio de la 
Iglesia 

CATECISMO DE LA IGLESIA 

Celebración  
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Oh, Dios, que en la Sagrada Familia 

nos dejaste un modelo perfecto de vida familiar 

vivida en la fe y la obediencia a tu voluntad. 

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor a tus 

mandamientos. 

Socórrenos en nuestra misión de transmitir la fe 

a nuestros hijos. 

Abre su corazón para que crezca en ellos 

la semilla de la fe que recibieron en el bautismo. 

Fortalece la fe de nuestros jóvenes, 

para que crezcan en el conocimiento de Jesús. 

Aumenta el amor y la fidelidad en todos los 

matrimonios, 

especialmente aquellos que pasan por momentos 

de sufrimiento o dificultad. 

Unidos a José y María, 

Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, nuestro 

Señor.  

Amén.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

Dejando actuar nuestra imaginación y en familia, elaboramos una historia partiendo de las 

imágenes. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración Final  

En Familia 


